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Prólogo


JORGE DURAND


Guadalajara celebró el 8 de junio de 1964 la llegada del “tapatío un millón” al que llamaron Juan José. En aquellos años, se festejaba el crecimiento poblacional como símbolo de progreso y prosperidad. La urbe tapatía crecía por la vía natural, lo que se constataba en una fertilidad mexicana que llegó a contabilizarse en cerca de siete hijos por mujer, además de la creciente inmigración de su entorno regional y rural.


Los extranjeros brillaban por su ausencia, los franceses, “barcelonetes”, ya se habían trasformado en tapatíos al igual que los españoles que se habían refugiado a finales de la década de los años treinta, lo mismo sucedía con algunos sudamericanos que habían llegado durante la época de las dictaduras militares. Los estadounidenses iban y venían al ritmo de los intereses de las grandes empresas, al igual que los migrantes golondrinos que buscaban el buen clima de Chapala.


Las ciudades de México y Monterrey también experimentaban altas tasas de natalidad, la migración rural urbana y el éxito del llamado “milagro económico mexicano”. México crecía hacia adentro y desde dentro. Sus lazos con el exterior los proyectaba hacia el norte, con la creciente emigración de braceros mexicanos a los campos agrícolas de Estados Unidos de América y hacia el sur, con la fuerza y la popularidad de las películas mexicanas, el mariachi, el rock en español, las telenovelas y varios programas con una gran audiencia en Sudamérica, como lo era “El Chavo del ocho”.


De Guadalajara se decía que olía a tierra mojada, que era el mejor lugar para vivir, comerciar y comprar zapatos, en especial de mujer, y de Chapala, que era el lugar idóneo para vacacionar y dormir anestesiado por los humores de bromuro que expelen las aguas termales de la ribera, donde turistas y residentes extranjeros comenzaron a asentarse en busca de buen clima y tranquilidad.


Todo esto ha empezado a cambiar, de ahí la importancia de esta obra coordinada por Olga Aikin Araluce, Adriana González–Arias y Asmara González–Rojas. Se trata de un libro pionero que constata la creciente diversidad migratoria de los que arriban a Guadalajara, tanto de nativos como de extranjeros, y hace un especial énfasis en quienes llegan a la zona metropolitana y a la Ribera de Chapala, donde conviven varias comunidades de extranjeros y nacionales. Si bien los números todavía no son significativos, se divisa que habrá incrementos en la migración durante los próximos años.


De manera histórica, México ha sido poco atractivo para la inmigración trasoceánica e intrarregional. Los inmigrantes sufrían procesos largos y tediosos para poder completar los trámites, obtener una visa de residente y naturalizarse. Poco a poco se han flexibilizado los requisitos, se ha ampliado el espectro de países que no requieren visa de turista, y la inmigración diversa ha cobrado relevancia, lo que a su vez permite establecer lazos comerciales, culturales, académicos y personales con muy diversos países.


Hoy en día en Guadalajara viven y trabajan muy diversos colectivos: haitianos, colombianos, cubanos, centroamericanos, turcos, libaneses y japoneses, como los que se reseñan en este libro, pero también peruanos, argentinos, alemanes, franceses, británicos, chinos, coreanos, entre otros.


Más que la cantidad de extranjeros —estimada para 2010 en tan solo 77,969 personas— llama la atención la diversidad y la complejidad de la población que la conforma. La mayoría corresponde a 83% de norteamericanos, sin embargo, cerca de la mitad son hijos de mexicanos nacidos en Estados Unidos de América, hijos de migrantes deportados o familias retornadas. Los 125 municipios de Jalisco, sin excepción, tienen extranjeros registrados en el censo; el menor porcentaje está en Techaluta, con cinco, y el mayor en Zapopan, con 1,234. No obstante, es muy probable que en Techaluta la cifra refiera a hijos de migrantes. Si bien Zapopan es un municipio con mucha emigración también tiene inmigrantes estadounidenses, lo que complica poder distinguirlos.


Algo similar sucede en Chapala en donde el censo registra a 724 extranjeros, de los cuales 576 son norteamericanos y 148 de otro país. Es factible que de ese porcentaje de norteamericanos muchos puedan ser hijos de migrantes y otro tanto, residentes. Hay que tomar en cuenta que el censo 2010 se llevó a cabo en junio, que es cuando muchos residentes regresan a su país de origen para volver a México para el otoño y el invierno: la población extranjera en Chapala, según las autoras del capítulo “Estadounidenses en la Ribera de Chapala: perfiles, patrones migratorios e impactos en el entorno” (Asmara González–Rojas y Olga Aikin Araluce) la cantidad de estadounidenses en la Ribera de Chapala es de entre 12 y 25 mil personas, resulta difícil que los censos lo puedan registrar. De ahí la importancia de estudios a profundidad que desentrañen las discrepancias entre las crudas estadísticas y la realidad.


De igual modo, en el libro se analiza con cuidado la información sobre los migrantes en tránsito, peticionarios de asilo y refugiados. En 2018 fueron presentados ante las autoridades 138 mil migrantes en situación irregular, pero en Jalisco solo se detuvieron a 324 (2%) lo que da una idea imprecisa de lo que sucede en la entidad; porque en las casas de migrantes, la realidad estadística fue muy diferente; en ese mismo año en FM4 se dio asistencia a 5,182 migrantes en tránsito y en El Refugio, a 1,374. Aunque dimensionar el tránsito es complicado, en los capítulos de esta publicación se matizan y comparan las distintas fuentes, lo que permite llegar a conclusiones más certeras.


Sucede algo similar con las solicitudes de asilo y la condición de refugio. En 2018 se recibieron 29 mil solicitudes, pero solo se aceptaron 4,000 (13%). Una tasa de rechazo alta dada la complicada trama burocrática para poder solicitar refugio y obtener la residencia.


Muchos migrantes rechazados optan por la Tarjeta Temporal por Razones Humanitarias, en 2018 se emitieron 20 mil tarjetas a escala nacional, de las cuales 73% correspondió a migrantes centroamericanos, esto evidencia el altísimo grado de vulnerabilidad de este colectivo y las dificultades que enfrentan para acceder al refugio, en gran parte por ser pobres y de bajos ámbitos educativos.


Pero más allá de la estadística, está la lectura antropológica y la investigación etnográfica que aportan varios de los capítulos de este libro, la cual permite analizar en detalle las trayectorias migratorias y los complejos procesos de integración de los migrantes, en particular, en la casa del migrante El Refugio en el Cerro del Cuatro.


En realidad, como dicen los autores, los migrantes en tránsito y refugiados viven en una dimensión “evenencial”, la cual definen como una actitud de vivir y sufrir la inestabilidad, donde los eventos se suceden, aunque sean contradictorios, tras una idea o proyecto original, pero que conforman una trayectoria migratoria discontinua, con lances y retrocesos, con asentamientos temporales y un tránsito perpetuo. Es el caso de Edwin, quien quiere asentarse en Guadalajara; ya tiene su Clave Única de Registro de Población (CURP) y se encuentra tramitando la visa porque quiere tener papeles para poder ir y venir a Honduras y visitar a su familia, “me veo en México más tranquilo, más cómodo. Por ahorita. Porque con el tiempo, quién sabe”, dice. Este final incierto vuelve a subrayar la sombra de la dimensión evenencial. Este es un capítulo construido a partir de una etnografía de larga duración, donde se describe y analiza a los migrantes que llegan a la casa El Refugio en el Cerro del Cuatro y que pretenden asentarse en Guadalajara.


La llegada de nuevos migrantes en tránsito o con intenciones de residir y solicitantes de refugio plantea todo un reto a la sociedad para definir las condiciones de hospitalidad que permitan integrase en un contexto multicultural. Múltiples actores e instituciones están comprometidos en esta tarea, definiendo y redefiniendo legislaciones y coordinando e interactuando entre ellas.


En los últimos años se han creado instituciones como FM4 que evolucionan de acuerdo con sus propias opciones de compromiso hacia las poblaciones con las cuales trabajan; dan peso a la interlocución con las autoridades políticas, el entorno en el que su ubican y con la sociedad de Guadalajara, más que a un modelo asistencialista.


Pero las dificultades para integrarse no solo tienen que ver con una nacionalidad diferente, en muchos casos los mexicanos retornados de Estados Unidos de América perdieron sus relaciones sociales con el lugar de origen, incluso con sus familiares. La integración es en particular difícil cuando se trata de migrantes deportados con antecedentes criminales, sin embargo, algunos encuentran maneras de integrase, primero entre ellos mismos, como el caso de los Homies, que se analiza en uno de los capítulos, o en instituciones que los acogen y apoyan, como el proyecto GDL Sur.


A diferencia de otras épocas, los migrantes del siglo XXI que llegan a Guadalajara son más independientes y menos conectados con los viejos modelos de migración que priorizaban agrupaciones colectivas de modelo diaspórico, como podrían ser la de los judíos o libaneses. Hoy en día las migraciones de turcos, egipcios, marroquíes, sirios y de otras nacionalidades navegan más como migrantes trasnacionales, con varios destinos concatenados y con retornos frecuentes a sus lugares de origen. No obstante, a diferencia de la primera generación, la segunda logra una plena identificación e integración como mexicanos.


En el caso de las migraciones japonesas, coreanas y norteamericanas, por ejemplo, muchas están vinculadas a las empresas radicadas en la entidad y se supone que son temporales, aunque con el tiempo se establecen relaciones de pareja que determinan las posibilidades de emigrar o quedarse, pero también juega un papel fundamental la acogida que ofrece Guadalajara y la Ribera de Chapala en cuanto a clima, calidad de vida y posibilidades de desarrollarse.


La oferta educativa en Guadalajara es muy amplia, tanto de instituciones públicas como privadas, lo que atrae a estudiantes, de forma específica, de Latinoamérica. Las posibilidades de estudio para extranjeros son muy amplias con la gran motivación adicional de que los posgrados ofrecen no solo becas sino también colegiaturas prácticamente gratuitas. Muchos estudiantes encuentran parejas locales o solo se quedan para integrase al mercado de trabajo local. Es el caso de muchos colombianos, como se reseña en uno de los capítulos.


Del mismo modo, cada vez más los tapatíos viajan a distintos lugares por motivos de trabajo, estudios o relaciones familiares, se conectan con otras personas y se establecen relaciones de amistad o matrimonio que traen consigo desplazamientos. En el caso de los latinoamericanos, los procesos de adaptación al medio resultan ser muy fáciles, salvo por algunas precauciones lingüísticas que pueden llevar a errores o chanzas. Pero también los inmigrantes de otras lenguas encuentran un medio acogedor donde empezar a aprender la lengua y las costumbres.


Las redes sociales que se tejen a partir de los pioneros que llegan a la urbe tapatía y a la Ribera de Chapala son fundamentales para atraer población a la entidad. La red estadounidense y canadiense en la Ribera de Chapala se conecta por diferentes medios, en especial a través de internet y sus propios medios de comunicación impresos y de prensa local. De igual manera sucedió con los primeros haitianos que llegaron a Guadalajara, muchos de ellos altamente calificados y estudiantes de posgrado, que trajeron familiares o se quedaron a vivir de manera definitiva en la ciudad.


En el caso de Haití, también influyen las condiciones en el lugar de origen, sobre todo la inestabilidad política y social. Algo similar sucede con los nóveles migrantes de Venezuela, muchos de ellos calificados y que tienen que recurrir a solicitar refugio para poder regularizar su situación.


El lector encuentra en este libro un panorama muy amplio sobre esta nueva dinámica poblacional que coloca a la zona metropolitana de Guadalajara y a la Ribera de Chapala en un contexto cosmopolita, con múltiples relaciones e interacciones que cada vez son más profundas, persistentes y complejas. Se trata de una obra que da cuenta de la diversidad y complejidad donde se articulan los flujos migratorios internos, de estados vecinos y de poblaciones indígenas, con la llegada de grupos diversos de inmigrantes extranjeros que se asientan, estudian, hacen negocios, son turistas o pasan algunos años en nuestro entorno. Sin duda se trata de un análisis profundo de las nuevas tendencias migratorias en Jalisco.









Introducción*


ASMARA GONZÁLEZ–ROJAS
OLGA AIKIN ARALUCE
ADRIANA GONZÁLEZ–ARIAS


La migración es un proceso que forma parte de los ecosistemas del planeta Tierra y de la historia de la humanidad y sus culturas. Iniciamos este viaje presentando al lector la imagen de las mariposas monarca que migran todos los años hacia diversas partes de México. Su tránsito, a pesar de las fronteras políticas, implica supervivencia, búsqueda de rutas, sacrificio intergeneracional, transformación y enriquecimiento para las poblaciones y especies en donde llegan. Su arribo permite la creación de santuarios, generación de políticas de protección y de empleos para cientos de personas, entre otras dinámicas socioeconómicas y demográficas.


Esta metáfora inicial nos ayuda a situar a Jalisco y, de forma concreta, a la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala —nuestros territorios objeto de estudio—, como polos de atracción de miles de migrantes que arriban por diversas causas y en distintas circunstancias, que portan consigo un bagaje cultural que se reconfigura en los lugares de destino y que los trasforma (Arely Medina, “La migración turco y árabe en Guadalajara: panorámica de los procesos de integración sociocultural”, en esta obra). Su llegada, estrategias de asentamiento y reinvención en el territorio plasman una diversidad muy notoria.


Los cambios que experimenta el migrante en su persona también tienen un correlato con la transformación social, cultural, económica y política que generan en los destinos a los que llegan. Por ejemplo, se forman nuevos campos sociales trasnacionales (Glick Schiller y Çalar, 2009) que conectan con otras culturas; las nuevas comunidades actúan como espejos que nos hacen reflexionar acerca de nuestras propias limitaciones y virtudes socioculturales; se genera mayor diversidad cultural, étnica, religiosa, gastronómica, lingüística y se propician diálogos interculturales. Pero de igual manera, siguiendo la línea argumentativa de Nina Glick Schiller y Ayse Çalar (2009), estos nuevos “campos sociales trasnacionales” son concebidos no como una metáfora espacial sino como un sistema de relaciones sociales compuestas por una red de redes que pueden estar situadas a escala local o pueden extenderse en un contexto nacional o trasnacional, y aún más importante, estas redes están incrustadas en relaciones asimétricas de poder (Glick Schiller y Çalar, 2009, p.180). Estos campos sociales y redes de movilidad humana y de capital hacia fuera y dentro de los territorios generan trasformaciones profundas del espacio geográfico, impactando en lo ambiental, social, económico y cultural. (Asmara González–Rojas y Olga Aikin Araluce, “Estadounidenses en la Ribera de Chapala: perfiles, patrones migratorios e impactos en el entorno”, en esta obra).


En ese sentido, los fenómenos de la migración generan problemáticas y complejidades que se deben atender y gestionar desde distintos ámbitos, como nuevas discriminaciones, marginación, exclusión, desgaste del medio ambiente, especulaciones financieras, ciudadanías múltiples (Mateos, 2015), ciudadanías étnicas (De la Peña, 1999), así como formación de nuevas comunidades precarias, entre muchas otras.


Esta obra versa sobre todo esto. A partir de la colaboración de distintos académicos de diversas universidades y enfoques disciplinarios, acometimos la tarea de estudiar algunos de los grupos migratorios internacionales y de migración interna que confluyen en la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala con el objetivo de visibilizarlos, comprender sus procesos de asentamiento, reinvención, transformación y los nuevos retos que nos presentan como sociedad de acogida.


Los estudios sobre la expulsión migratoria en Jalisco tienen ya una tradición académica indudable. Entre ellos destacan los trabajos pioneros de Jorge Durand (1994); Jorge Durand y Douglas S. Massey (2003); Patricia Arias (2003); Massey, Conaculta et al. (1991); Jesús Arroyo, Adrián de León Arias y Basilia Valenzuela Varela (1991), Adrián de León Arias (1992); Alejandro Canales (2004); Ofelia Woo (2001); Regina Martínez Casas (2000, 2002); Rosa Rojas y Agustín Hernández (2000).


Asimismo, existen algunos estudios más recientes sobre movilidad o movimientos migratorios contemporáneos, entre los que destacamos a Manuela Camus Bergareche, Heriberto Vega Villaseñor e Ileana Mejía Martínez Hernández (2020); Alejandro Canales (2016); Patricia Arias (2018); Manuela Camus Bergareche y Bernadette Eguía (2018); Edith Y. Gutiérrez Vázquez (2017); Pablo Mateos (2015). También se pueden mencionar los trabajos sobre migración indígena a la zona metropolitana de Guadalajara de Regina Martínez Casas y Guillermo de la Peña (2004); Hiram Hernández (2004); Fortino Domínguez Rueda (2014); Fabián González y Rosa Rojas (2016); Ivette Flores Laffont (2019), y Alonso Hernández (2019), entre otros.


En los últimos años, el tránsito centroamericano por la ruta del Occidente de México ha sido explorada por algunos autores y documentada en algunos informes, por ejemplo, el Instituto Jalisciense para Migrantes (Ijami, 2018); FM4 (2013, 2016, 2017a, 2017b y 2018); Adriana González–Arias y Olga Aikin (2015 y 2017); Heriberto Vega Villaseñor (2017). En el estudio del retorno de mexicanos a Jalisco destacan Sandra Martínez Díaz Covarrubias (2018); Ofelia Woo (2017); Joanna Foote (2017); Celia Magaña y Ofelia Woo (2014).


No obstante, encontramos que la migración internacional hacia México, en general, y hacia Jalisco, en particular, ha sido escasa o acotada a grupos nacionales específicos. No existen trabajos que presenten una mirada de conjunto que nos permita acercarnos a esta diversidad migratoria y sus procesos en nuestra zona de estudio. Entre las obras que podemos mencionar y que sirven de referencia se encuentran las de Ernesto Rodríguez Chávez (2009 y 2010); en el caso de norteamericanos en Chapala, Francisco Talavera Salgado (1982), y Alex Schafran y Paavo Monkkonen (2011); sobre japoneses en Guadalajara, Takako Nakasone (2016); sobre árabes en Guadalajara, Marcos Arana Cervantes (2006), y Cristina Gutiérrez Zúñiga (1995).


Esta obra es una primera exploración sobre el fenómeno de la diversidad migratoria en su conjunto. El libro presenta a algunos de los grupos que han llegado a Guadalajara y a Chapala, de manera concreta, árabes, turcos, japoneses, haitianos, cubanos, estadounidenses, colombianos, indígenas, mexicanos retornados y centroamericanos. Debido a que se trata de un primer acercamiento acerca al tema, el criterio de selección de los grupos no fue aleatorio sino que se dio en función de las líneas propias de cada investigador del equipo, lo que se estimó más viable y pertinente.


La migración internacional en México, a partir de la década de los años noventa del siglo XX, ha experimentado una intensificación entre distintos grupos migratorios (Pardo Montaño y Dávila Cervantes, 2016; Gutiérrez Vázquez, 2017). Si para la zona metropolitana de Guadalajara representa solo 1% de la población total, para la Ribera de Chapala este porcentaje de inmigrantes ha crecido de forma significativa en las últimas tres décadas, la última del siglo XX y las dos primeras del siglo XXI, y en la actualidad (2021) se sitúa en 4% —de manera específica, la migración de origen estadounidense, el mayor grupo migratorio de Jalisco (Edith Y. Gutiérrez Vázquez, “Contar gente, contar historias: las migraciones a la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala, en este obra)—. A pesar de las bajas cifras de inmigrantes internacionales, la diversidad y la complejidad del fenómeno, estos números son considerables, y encontramos inmigrantes de todos los continentes con preponderancia de los estadounidenses (la mayoría, mexicanos con doble nacionalidad).


A esto se añaden migrantes internos atraídos por el crecimiento económico en ciertas regiones y expulsados de sus comunidades debido a situaciones de pobreza y precariedad, por lo que el mapa adquiere una gran diversidad de grupos, causas migratorias y perfiles, entre los que se encuentran: migrantes de retorno, trabajadores internacionales altamente cualificados, empresarios (grandes y pequeños), estudiantes internacionales, jóvenes indígenas, centroamericanos en tránsito, asentamiento y / o refugio, migración infantil, migración internacional de retirados, migrantes que llegan por motivo de reunificación familiar, estilo de vida, etcétera. Todos ellos conforman grupos con condiciones y circunstancias distintas que propician la diversidad y las nuevas dinámicas que observamos.


SURGIMIENTO Y CONSOLIDACIÓN DEL LIBRO


El proyecto nace en 2018 con la inquietud de algunos investigadores situados en la zona metropolitana de Guadalajara por comprender qué estaba sucediendo en nuestra ciudad con el arribo y asentamiento de nuevos grupos de migrantes, los cuales, en algunos casos, son más visibles mientras que en otros, de forma sutil, han modificado el rostro de Guadalajara.


Nos preguntábamos ¿quiénes son? ¿De dónde vienen? ¿Por qué decidieron asentarse en la zona metropolitana de Guadalajara y en la Ribera de Chapala? Quisimos explorar historias y procesos de llegada y establecimiento, así como perfiles laborales, culturales y étnicos.


También nos inquietaba saber qué percepciones puedan tener estos migrantes sobre la ciudad o lugar de destino, cuál ha sido su proceso de integración —si es que lo han tenido—, o a qué retos se han enfrentado.


Primero, a través de pláticas informales entre algunos colegas y después, bajo la iniciativa de las coordinadoras de este trabajo, se realizó una convocatoria dirigida a los investigadores que ya contaban con alguna experiencia de investigación con algún grupo migratorio en la zona metropolitana de Guadalajara o la Ribera de Chapala. Así se inició el diálogo acerca de la diversidad migratoria de estas zonas geográficas.


El proyecto se caracterizó por ser interdisciplinario e interinstitucional, en el que coincidieron académicos adscritos al Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO), la Universidad de Guadalajara, el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social de Occidente (CIESAS–Occidente) y el Colegio de la Frontera Norte. Básicamente, científicos sociales orientados al estudio de las migraciones, desigualdades, género y movimientos sociales con enfoques teóricos y metodologías variadas donde confluyen lo demográfico, lo sociológico, lo antropológico y visiones que van desde lo local hasta lo global.


Es importante señalar que la diversidad y los orígenes del grupo que escribe este libro reflejan el fenómeno de la inmigración en la zona metropolitana de Guadalajara, puesto que los investigadores, producto de sus intereses y trayectorias personales de migración, en algunos casos, se ubican como sujetos de su propio grupo de análisis, lo cual enriquece al estudio debido a que sus miradas forman parte de los cambios y reconfiguraciones de la ciudad. En otros casos, son autores que conocen y habitan la zona metropolitana de Guadalajara.


Fue a partir de seminarios y reuniones que se generó un consenso en torno a elaborar un trabajo académico sobre la diversidad migratoria en la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala, este último por ser el espacio geográfico con mayor concentración de migrantes de distintos tipos o estatus migratorios.


Producto de estas mesas de trabajo, se articularon las preguntas y los ejes trasversales de articulación que a continuación se describen.


HILOS CONDUCTORES: EJES TRASVERSALES Y PREGUNTAS


Algunos enfoques teóricos puestos a debate fueron los relacionados con las ciudades globales (Sassen, 2015) y trasformaciones espaciales (Harvey, 2001); las nuevas formas de movilidad global (Bauman, 2005), ciudadanías trasnacionales (Glick Schiller y Çalar, 2009) y ciudadanías múltiples (Mateos, 2015). Los debates también giraron en torno a los procesos de asentamiento, integración, incorporación y asimilación, y acerca de cuál es la categoría más adecuada para situar a cada grupo, y alrededor de las discusiones sobre el nacionalismo metodológico (Glick Schiller y Çalar, 2013) el pluralismo, la integración, las políticas de la diferencia que se pueden abordar desde lo planteado por Charles Taylor (1992), Will Kymlicka (2001), Giovanni Sartori (2001), Rodolfo Stavenhagen (2000), otro aspecto debatido fueron las propuestas latinoamericanas (Canales, 2016) y decoloniales (Nejamkis, 2016) donde, de forma implícita, surgen las limitantes de la concepción del estado–nacional (Chatterjee, 2008).


Asimismo, afloraron las discusiones en torno a la desigualdad entre grupos de contextos culturales diferenciados y sociedades multiétnicas (Stewart, 2008) y las categorías de racismo, exclusión, marginación por género, raza, origen étnico y nacional. Estas son consideraciones importantes para la inmigración en México puesto que —a pesar de que algunos estudiosos sugieren que la nacionalidad no determina las relaciones del migrante con el lugar de arribo (véase Levitt y Glick Schiller, 2008,)— en el caso de América Latina y en especial México, podríamos decir que la “colonialidad del poder” (Quijano, 2000) está a flor de piel propiciando relaciones asimétricas debido a la nacionalidad del inmigrante, “donde es práctica común la integración de extranjeros a la vida social e incluso política de algunas nacionalidades consideradas privilegiadas, mientras que otras se ven excluidas o no son bienvenidas” (Janoschka, 2012, citada en Pardo Montaño y Dávila Cervantes, 2016, p.33). Se discutieron las migraciones de privilegio de estadounidenses y europeos (Croucher, 2012), en donde podríamos incluir a los migrantes que llegan para realizar trabajos calificados.


Coincidimos en que los ejes trasversales de este libro serían la ciudad o territorios de estudio como espacios de transformación, los procesos de arribo y estrategias de asentamiento, así como la adaptación / incorporación a las que recurren los migrantes. Estos son abordados desde miradas múltiples, puesto que cada investigador recurre a distintos enfoques teóricos y metodológicos para su intelección.


En el primer eje, observamos cómo en el espacio físico de la zona conurbada los distintos grupos de migrantes generan cambios y trasformaciones políticas, económicas, sociales e incluso conceptuales. Algunos autores describen los procesos políticos que se han generado y que luchan por el acceso a derechos y a la ciudadanía. Asimismo, la ciudad y la sociedad local han sufrido una interesante transformación a lo largo de la historia; la conformación de una sociedad más diversificada. La transformación del territorio también es estudiada desde los impactos que generan estos procesos migratorios, desde la creación de nuevos procesos socioculturales hasta la generación de nuevas inequidades, la reinterpretación o cuestionamiento de categorías y dicotómicas establecidas (rural / urbano, ciudad / comunidad, indígena / no indígena, legal / ilegal) e incluso la creación de jerarquías de poder entre los grupos migratorios. Por último, la ciudad se estudia como un espacio trasnacional donde confluye el capital internacional, los procesos migratorios, las importaciones culturales y cualquier otro elemento que incide en lo local a partir de factores sistémicos globales, los cuales impulsan estos flujos de personas, capital y cultura que propician las trasformaciones que observamos.


El segundo eje abarca la adaptación o (des)adaptación / integración de los grupos. Aquí se cuestiona y debate qué conceptos teóricos explicarían la inserción social (o falta de ella) en Guadalajara y Chapala. Asimismo, contemplamos los escenarios con los que se encuentran algunos de los migrantes más desfavorecidos: fenómenos como la discriminación por condición de nacionalidad, etnicidad, posición socioeconómica, el género, la xenofobia, el racismo y la exclusión. De la misma manera se incluye la descripción de grupos con mayores recursos, los cuales logran una variada adaptación e integración, y en los que se describen los factores que impulsan o desfavorecen la inserción social.


Con objeto de hilar los dos ejes propuestos y que el libro adquiriera un contenido integrado, el equipo de trabajo propuso atender algunas preguntas y puntos de discusión comunes:




• ¿Por qué vienen a la zona metropolitana de Guadalajara o a la Ribera de Chapala? Esta pregunta resulta clave para identificar a los grupos y sus motivaciones de movilidad hacia estos territorios elegidos.


• ¿Qué retos enfrentan? El punto de trabajo y las categorías puestas a discusión para esta pregunta fueron fenómenos tales como la discriminación, hostilidad, xenofobia o la incapacidad del sistema para dar respuesta a las necesidades de estas poblaciones.


• ¿Cómo es su proceso de adaptación, incorporación, integración? Con esta pregunta quisimos orientar otro punto de discusión teórica que se generó entre los participantes, puesto que cada grupo responde a diferentes procesos y no es posible hablar desde una sola categoría analítica sino de múltiples procesos de adaptación, incorporación e integración.


• ¿Cómo trasforman y configuran su entorno? ¿Qué impacto generan? ¿Qué necesidades y problemáticas enfrentan y qué tipos de soluciones podrían proyectarse? Para estas preguntas, discutimos los temas referentes a los impactos políticos, socioculturales y económicos, para poder visualizar el tipo de trasformaciones que generan en la ciudad estos flujos migratorios.


• Coincidimos en que el género debería ser un aspecto trasversal a los trabajos. Intentamos mantener una perspectiva de género al cuestionarnos: ¿Qué diferencia específica observamos entre los inmigrantes y las inmigrantes de cada grupo? Sin embargo, por diversos motivos no todos los capítulos lograron esta perspectiva al pie de la letra, no obstante, los trabajos sobre japoneses, cubanos, centroamericanos y migrantes indígenas, sí rescatan elementos de análisis con perspectiva de género.





La respuesta a estas preguntas y puntos de discusión, dentro de la diversidad disciplinaria y la creatividad de cada investigador, permitió generar un material académico lleno de riqueza y originalidad en el cual existe un engranaje. Una visión de conjunto acerca de un fenómeno sociopolítico aún no descrito de manera suficiente ni investigado.


CONTENIDO DEL LIBRO


El contenido de este libro recoge una serie de textos derivados de avances de investigaciones en proceso; otros productos se derivan de tesis doctorales concluidas, así como de nuevas investigaciones académicas y experiencias fruto de procesos de activismo con diversos grupos migratorios.


La organización del capitulado del libro, si bien procura evitar las clasificaciones estereotipadas y proclives a estigmatizar tipos migratorios, se articula en torno a ciertas categorías o similitudes / contrastes grupales necesarias para imprimir orden a la obra.


Una primera categoría para acometer esta tarea es la de la desigualdad en sus múltiples dimensiones, aspecto que aflora con notoriedad entre los grupos analizados. Si bien presentamos varios grupos vulnerables (centroamericanos en tránsito que se han quedado en la zona metropolitana de Guadalajara en condiciones de precariedad y vulnerabilidad; migración de población indígena o expandilleros retornados de Estados Unidos) no obstante decidimos comenzar con el trabajo sobre estadounidenses por ser el grupo más extenso y antiguo en el área de estudio, además de ser una muestra de contraste dada su condición de “migrantes privilegiados”. La idea de migración calificada como vocación de varios de los grupos estudiados nos ayudará en lo posterior a presentar y contrastar a haitianos, cubanos, colombianos, árabes y japoneses. No obstante, como podrá notar el lector, estos grupos con ciertos recursos sociales, educativos y económicos, no necesariamente están exentos de procesos de discriminación o desigualdad. Seguido de estas advertencias al lector, hacemos una breve síntesis del contenido de este volumen.


El libro (seguido de este texto introductorio) comienza con el capítulo de Edith Y. Gutiérrez Vázquez quien analiza el escenario migratorio que conforman la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala como un microcosmos de la dinámica que se observa en el escenario migratorio nacional. La autora utiliza los censos de población de 1950 a 2010 y la encuesta intercensal de 2015 para brindarnos un panorama descriptivo de corte sociodemográfico y de integración laboral, útil para comprender la inmigración en las áreas de estudio. Documenta una tipología de sujetos migrantes, donde se localiza presencia de migraciones internas e internacionales, indígenas, de alta calificación, de tránsito, de reunificación familiar y retiro. Las cuales están reflejadas en los capítulos subsecuentes.


En segundo orden se encuentra el texto de Asmara González–Rojas y Olga Aikin Araluce acerca de los estadounidenses en la Ribera de Chapala. Las autoras rescatan la literatura y debates en torno al fenómeno de la migración internacional de retirados. Reactualizan el perfil de este grupo migratorio y hacen una primera aproximación respecto a las implicaciones económicas, sociales y culturales que pudiera tener la Ribera de Chapala. Apuntan a que existe la consolidación de un flujo migratorio de estadounidenses que ha generado nuevos campos sociales trasnacionales y redes donde confluyen cada vez más actores.


Tras caracterizar a este grupo de contraste, la secuencia establecida presenta los textos de Heriberto Vega Villaseñor y Manuela Camus Bergareche, de Ana Lilia García Cortez, Carmen Díaz Alba y Antonio Hayuaneme García Mijarez, de Rafael Alonso Hernández López, de Adriana González–Arias, y el de Hiram A. Ángel Lara. Estos se interconectan porque, además de englobar grupos donde prevalece la precariedad y vulnerabilidad, rescatan el papel de los actores de la sociedad civil frente a los procesos de acogida y las acciones de incidencia pública.


El trabajo etnográfico de Vega Villaseñor y Camus Bergareche nos ofrece una mirada microscópica de los asentamientos e inserción de centroamericanos, de forma particular, de hondureños en Guadalajara y en específico, en la colonia Cerro del Cuatro en Tlaquepaque donde tienen como punto de acogida el Albergue de El Refugio. Su premisa central es que existen intentos de inserción que no logran consolidarse ni hacer comunidades debido a las condiciones de alta precariedad de las personas migrantes, quienes son sujetos de un “destino evenencial”, es decir, basado en el evento, en el día a día. Desde esta propuesta teórica, los autores muestran la problemática de un grupo de alta vulnerabilidad que ha cambiado el rostro de varias colonias en la zona metropolitana de Guadalajara. El texto contrasta por lo desgarrador de los testimonios, y visibiliza la desigualdad entre los grupos de inmigrantes en la zona metropolitana de Guadalajara. Aporta elementos para la no criminalización, estigmatización y exclusión de las personas migrantes.


El texto de García Cortez, Díaz Alba y García Mijarez, presenta los resultados de una investigación colaborativa con el colectivo Jóvenes Indígenas Urbanos (JIU) con sede en el ITESO. Se trata de un trabajo exploratorio, cualitativo y con perspectiva de género. Las autoras y el autor sistematizan las trayectorias migratorias y experiencias de integración de jóvenes indígenas a la zona metropolitana de Guadalajara que han ingresado a universidades, narrando las razones por las cuales migraron y los obstáculos que han enfrentado por ser inmigrantes indígenas urbanos. Analizan la zona metropolitana de Guadalajara como un espacio en constante transformación donde buscan generar cambios para promover una ciudad más incluyente e intercultural.


Por su parte, el trabajo de González–Arias pone sobre la mesa la problemática de integración de las personas centroamericanas en contexto de migración de tránsito que al final optan por quedarse en la zona metropolitana de Guadalajara. Se cuestiona quiénes son, cuáles son sus necesidades de asentamiento e integración. Sistematiza y narra las acciones de los actores estatales y no estatales que participan en estos procesos de integración de tales grupos migratorios. Su argumento central es ver a la ciudad como un espacio hospitalario en construcción. Argumenta que captando la experiencia de esos actores se pueden detectar los vacíos en la política migratoria y replantear procesos hospitalarios.


En una lógica similar, el texto de Hernández López también describe cómo ha sido la construcción de un proyecto de intervención humanitaria y el acompañamiento integral de personas migrantes en tránsito y solicitantes del reconocimiento de la condición de refugiado en la zona metropolitana de Guadalajara desde la sociedad civil, por parte de la organización FM4 Paso Libre. Argumenta que, junto con el surgimiento de este proyecto, la ciudad ha tenido diversos cambios sociales, políticos y culturales que han permitido visibilizar, atender y responder a la migración de personas de origen centroamericano. Este trabajo etnográfico narra cómo esta asociación civil, desde la perspectiva de la acción colectiva, ha logrado incidir en políticas públicas.


El trabajo de Hiram A. Ángel Lara es un acercamiento a grupos de jóvenes expandilleros de origen mexicano con antecedentes penales por delitos menores que fueron retornados de Estados Unidos a la zona metropolitana de Guadalajara. Su premisa parte de la “legalización” —entendida como reconocimiento— para favorecer la integración de este tipo de colectivos y disminuir la discriminación a la que están expuestos. El estudio describe su deportación y su arribo a la zona metropolitana de Guadalajara, así como las problemáticas que enfrentan para su inserción. Su metodología combina técnicas y trabajo de campo colaborativo con su grupo de estudio. Los autores señalan vacíos en las líneas de acción pública que de atenderse podrían revertir la situación de estos grupos con vulnerabilidad.


Los siguientes trabajos abordan principalmente migraciones que se caracterizan por ser poblaciones con un grado menor de vulnerabilidad en sus procesos de asentamiento e integración. Se les podría considerar migraciones calificadas y las cuales han arribado a la zona metropolitana de Guadalajara para mejorar su calidad de vida, ya sea por causas laborales o de estudio, y cuyas condiciones de origen inciden en que su adaptación sea más cómoda. Los capítulos presentados a continuación se vinculan también entre sí por enfatizar elementos socioculturales, como parte del enriquecimiento para las sociedades de acogida, cada uno con sus especificaciones precisas que enriquecen el análisis.


El texto de Arely Medina es un primer acercamiento a la migración de origen turco y árabe en la zona metropolitana de Guadalajara. Presenta un grupo de estudio novedoso; muestra las dinámicas y peculiaridades del mismo en la actualidad y lo compara con las dinámicas migratorias presentadas en los siglos XIX y XX. La autora analiza las estrategias y trayectorias individuales de estos migrantes con el objetivo de comprender los elaborados mecanismos que implementan para lograr la integración sociocultural en México. Analiza a estos grupos como una migración que se integra, de manera sociocultural, desde la diferencia, y que se adecua desde sus propias experiencias de identidad, trayectorias de migración y estatus legal de residencia.


El capítulo de Takako Nakasone describe y analiza los patrones migratorios de los japoneses en la zona metropolitana de Guadalajara con objeto de indagar si estas personas se adaptan al entorno. La autora brinda un panorama general de quiénes son los que conforman en la actualidad a este grupo de migrantes en México (población, grado académico y ocupación), por qué llegaron a Guadalajara (patrón migratorio y factores de expulsión y atracción), cómo viven en esta ciudad, así como sus percepciones acerca de lo que les gusta o disgusta de esta cultura. Analiza la adaptación cultural y la migración por estilo de vida.


Esperanza Martínez Ortiz contextualiza y explica el fenómeno migratorio de colombianos en la zona metropolitana de Guadalajara a través de los lentes de la reconfiguración del mundo del migrante en su vida cotidiana. Su análisis nos aporta una mirada sobre las percepciones de los protagonistas en su proceso migratorio. La autora parte de la premisa de que la convivencia de distintos grupos de personas procedentes de diversas regiones del mundo configura un espacio de multiculturalidad y genera un proceso de diversificación sociocultural. Sus hallazgos indican que la migración internacional brinda las posibilidades de intercambio sociocultural y esto es un motor que enriquece la vida social.


Con un enfoque también sociocultural, Jefferson Pierrelus estudia el fenómeno de la inmigración haitiana en Guadalajara. En su análisis cualitativo con un corte temporal de la década de los años noventa hasta la primera década del siglo XXI, se pregunta ¿cuáles son los factores que explican y ayudan a comprender la migración haitiana en Guadalajara? Argumenta que la llegada de haitianos a la zona metropolitana de Guadalajara obedece a la crisis crónica del régimen y del sistema político haitiano. Asimismo, explica que la migración ha sido de carácter estudiantil. Incluye en sus hallazgos pistas sobre la migración calificada y el concepto de fuga de cerebros de una inmigración de ingresos medios de Haití hacia México.


Para finalizar, el trabajo de Edel J. Fresneda estudia la migración calificada de cubanos a Jalisco. Analiza cómo se articulan de forma social y económica en la sociedad de acogida. Expone el contexto general y los procesos de expulsión y atracción, entre ellos destaca la limitación del consumo en Cuba y las políticas de formación de recursos humanos en México. Analiza el rol de las categorías migratorias de residente temporal y de reunificación familiar en el posicionamiento de Jalisco como asentamiento de esta migración. Asimismo, analiza las condiciones y percepciones generales del grupo para migrar a México y la zona metropolitana de Guadalajara, estudia los grados de reinserción de sus vidas a las dinámicas socioeconómicas y políticas del lugar de acogida.


El lector encontrará aquí una micro radiografía de la diversidad migratoria que existe en la ciudad, en donde se aportan descripciones y análisis de los procesos de arribo y asentamiento, así como de las trasformaciones que se han generado en los ámbitos político, económico y cultural en la región de estudio.


Asimismo, creemos que el lector verá que el asentamiento, incorporación e integración de los diversos grupos depende de los recursos con los que han llegado, es decir de su capital intelectual, social, contexto educativo, de salud, su ingreso, así como de otros factores como la edad, género, idioma, nacionalidad, origen étnico, cultural —religioso y rasgos fenotípicos, entre otros.


Este libro es también una invitación a repensar los problemas asociados a los procesos de arribo migratorio, la reproducción de las desigualdades y, sobre todo, la condición del migrante en la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala. Esperamos que la obra contribuya a reflexionar acerca de los innumerables retos que presenta la inmigración y a plantearnos cómo su inherente diversidad cultural nos reconfigura y enriquece.
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Contar gente, contar historias: las migraciones a Guadalajara y Chapala


EDITH Y. GUTIÉRREZ VÁZQUEZ


En México se ha consolidado uno de los escenarios migratorios más complejos del mundo contemporáneo. Aunados a los movimientos clásicos de la población —la emigración e inmigración interna e internacional— se presentan flujos de tránsito y de retorno, y las inmigraciones se diversifican en términos de sus razones: está presente el refugio, el retiro o jubilación y la reunificación familiar, además de otras razones como las económicas o el desplazamiento forzado. Jalisco y, en particular, la zona metropolitana de Guadalajara1 junto con la Ribera de Chapala,2 constituyen un microcosmos que ejemplifica casi con exactitud este escenario migratorio nacional.


La zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala concentran a cerca de 4% del millón de inmigrantes que tiene el país. Esta es la cuarta mayor concentración de inmigración internacional con respecto de las 74 metrópolis mexicanas, después de la Ciudad de México, Tijuana y Juárez, que albergan a 11, 9 y 6% de la población nacida en el extranjero, de forma respectiva, (estimaciones basadas en Inegi, 2015). Además de ser un importante polo de atracción de migración, la complejidad del escenario migratorio de la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala radica en el entendimiento de estas zonas como espacios sociales construidos históricamente. Desde finales de la década de los sesenta, Guadalajara atraía inmigración altamente calificada debido al desarrollo de la industria electrónica, como Motorola y Burroughs, además de que comenzaría el proceso, impulsado por el gobierno, de intentar convertir a la zona en el Silicon Valley de México (Gabayet, 1990, 2006).3 Por su parte, las políticas de distribución de la población nacionales originaron flujos migratorios del campo a la ciudad; en particular, desde la década de los cuarenta, llegan a la ZMG migrantes indígenas (Sánchez, 2002).


La tradición migratoria de la zona metropolitana de Guadalajara hacia Estados Unidos, por pertenecer a la región histórica de migración mexicana rumbo a ese país (Durand y Massey, 2003), la ha constituido como una zona de retorno de migrantes. El retorno reciente la ha convertido en una zona de reunificación familiar y de inmigración infantil puesto que se ha incrementado la presencia de menores como parte del flujo, desde 2010 a la fecha (2021) (Giorguli y Gutiérrez, 2011); los menores se establecen en los lugares de retorno o de origen de sus padres (Masferrer, Hamilton y Denier, 2019). Esta misma historicidad migratoria es el factor que se conjunta con los cruces de vías férreas de la ciudad para posicionarla como una zona de tránsito de migrantes tanto nacionales como internacionales a partir de la década de los ochenta (Martínez, Cobo y Narváez, 2015).


La Ribera de Chapala también ha atraído inmigración internacional desde hace varias décadas. A diferencia de la zona metropolitana de Guadalajara, la inmigración internacional a Chapala comenzó a asentarse de forma más notoria desde la década de los setenta y tiene dos características peculiares. La primera es acerca de su población de inmigrantes, la cual tiene la particularidad de constituirse, en su mayoría, por norteamericanos (estadounidenses y canadienses) jubilados (Rodríguez y Cobo, 2017; Truly, 2002). La segunda de las características es que las motivaciones histórico–estructurales de este flujo están asociadas, no a iniciativas económicas o del mercado laboral sino al mercado inmobiliario y al cambio en las leyes de posesión de propiedades inmuebles (Schafran y Monkkonen, 2011). De ahí que el estudio de esta zona sea fundamental para el entendimiento de la migración de retiro.4


En este capítulo se busca ahondar en el entendimiento del micro escenario migratorio que conforma la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala. En particular, se estudia el componente de la inmigración, tanto interna como internacional, y se pretende describir su historia reciente al analizar tendencias de los flujos, los orígenes de los migrantes, quiénes son y las características de su integración laboral. Para lograr este objetivo, se procesaron estadísticas a partir de los censos de población y vivienda de 1950 a 2010 (Inegi, 2019) y de la Encuesta Intercensal de 2015 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2015). Con este análisis descriptivo, se muestra a la zona metropolitana de Guadalajara y a la Ribera de Chapala como una región de inmigración compleja y diversa que asimila de cerca el escenario del país.


El capítulo se organiza en cinco secciones. En la primera se sistematiza el conocimiento actual acerca de las diversas caras de la inmigración a la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala: la inmigración internacional e interna, en particular, la indígena, la migración de retorno y la de tránsito, además de la de retiro. Se complementa esta sistematización con cifras sobre la tendencia del flujo en comparación con el estado y el país. Es importante señalar que tanto esta sistematización como el capítulo en general parten de la premisa de que la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala son espacios construidos de manera social e histórica y que, al explorar su construcción socioespacial, es posible encontrar algunas de las motivaciones de los porqués de la inmigración a la región.


En la segunda sección se discute, de forma breve acerca, de las fuentes de información, las definiciones conceptuales sobre las categorías de migrantes, su medición y los métodos utilizados.


La tercera sección está dedicada a describir a los migrantes internos e internacionales en términos de sus orígenes y características sociodemográficas, y a compararlos con los no migrantes. Esta comparación es útil para tener una referencia de los procesos de la integración social de los migrantes.


En la cuarta sección se analizan diversas características laborales cuya descripción muestra una de las caras de integración.


Al final, en la quinta sección se presentan las conclusiones y líneas de investigación para el avance del entendimiento de la inmigración en sus múltiples facetas.


UNA MIRADA A LAS MIGRACIONES EN LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA Y LA RIBERA DE CHAPALA


La zona metropolitana de Guadalajara es la segunda metrópoli más poblada del país con cerca de 5’123,000 personas, que equivale a 62% de la población de Jalisco y 4% de la población nacional. Su relevancia no solo radica en su concentración de población sino también de migración: en la actualidad (2021), la zona metropolitana de Guadalajara continúa siendo, aunque de manera ligera, una zona de atracción migratoria interna (Chávez, Rodríguez, Acuña, Barquero, Macadar et al., 2016) y pese a no ser el principal destino de inmigración internacional en términos absolutos, la proporción de inmigrantes respecto de su población (0.7%) supera la representada por los inmigrantes internacionales en la zona metropolitana de la Ciudad de México (0.5%).


Al igual que en el contexto nacional, la tendencia de la migración interna en la zona metropolitana de Guadalajara desde la década de los cincuenta hasta la de los noventa fue de incrementos acelerados. La figura 1.1 ejemplifica esta tendencia y muestra que tanto en la metrópoli como en el contexto nacional, en la década de los sesenta, alrededor de 15% de la población era migrante interna; para la década de los noventa el porcentaje había incrementado a 18% aproximadamente, y la zona metropolitana de Guadalajara superaba de forma ligera el nivel nacional (nivel nacional: Mx otra entidad, línea gris claro sólida, ZMG: zona metropolitana de Guadalajara otra entidad, línea negra sólida).


Diversos autores han señalado que el incremento de la migración interna fue parte del modelo de urbanización nacional, el binomio rural-urbano de las migraciones, que se desaceleró a partir de la década de los noventa para dar paso a mayor diversidad de movimientos y relevancia a las migraciones inter–urbes5 (Partida–Bush, 2013; Corona, 1991). Este proceso es también evidente en la figura 1.1, mientras que después de 1990 el porcentaje de la población inmigrante interna en la zona metropolitana de Guadalajara desciende de forma rápida; debido al descenso del influjo y el crecimiento de la población de la metrópoli, este porcentaje a nivel nacional se mantiene estable de forma relativa.


De distinta manera, Jalisco y la Ribera de Chapala muestran tendencias particulares. El estado (Jal, otra entidad, línea sólida gris medio, véase la figura 1.1) muestra el mismo comportamiento que el país, pero posicionado en un menor nivel: su proporción de inmigrantes internos inicia en 8% en 1960 para crecer a casi 14% en 1990 y mantenerse estable en ese nivel. Por su parte, la Ribera de Chapala (RCh, otra entidad, línea sólida gris oscuro, véase la figura 1.1) ha mantenido un nivel bajo y estable en la proporción de inmigrantes internos cercana a 6% de su población.


Distinto de la inmigración interna, los stocks6 inmigratorios internacionales tanto para el país como para el estado de Jalisco y la zona metropolitana de Guadalajara han permanecido estadísticamente estables en niveles de 1% de su población (Mx, Jal y zona metropolitana de Guadalajara, otro país, líneas punteadas gris claro, gris medio y negro, de forma respectiva, véase la figura 1.1). Esta estabilidad implica que el ritmo de crecimiento de los inmigrantes ha sido muy similar al ritmo del crecimiento total de estas zonas. La Ribera de Chapala presenta un caso especial (RCh, otro país, línea punteada gris oscuro, véase la figura 1.1) pues es una zona de fuerte presencia de inmigrantes internacionales. Desde la década de los noventa, su población inmigrante internacional ha crecido de manera significativa y pasó de representar 2% a 4% de la población de la zona.


¿Cómo explicar las similitudes y diferencias en las tendencias de la inmigración entre la Ribera de Chapala, la zona metropolitana de Guadalajara, Jalisco y el país? Alejandro Portes (2001) hace una adaptación de la teoría macro de Michael J. Piore (1979) utilizando el concepto de pull factors (factores de atracción); explica las relaciones entre ciudad, estado–nación y migración. Portes (2001) propone que los factores de atracción, sobre todo al comienzo de los flujos, son originados y puestos en marcha por los estados–nación y otros actores económicos de poder (por ejemplo, corporaciones de todo tipo) de los países receptores: “los orígenes de los flujos inmigrantes contemporáneos tienen(n) la intención de mostrar que tales movimientos […] han sido iniciados y puestos en curso por gobiernos y actores económicos poderosos de los propios países receptores” (Portes, 2001, p.121). Mientras que los flujos son motivados en la escala macro, en los países las dinámicas sociales de la migración se experimentan en la escala local, es decir, las ciudades. Así pues, para entender por qué la inmigración en la zona metropolitana de Guadalajara o en la Ribera de Chapala se comporta como describimos con anterioridad es necesario situar a estos lugares en su relación con corporaciones políticas y geografías, es decir, entenderlos como espacios sociales construidos de forma histórica.


Desde esta perspectiva, la fuerte atracción de inmigración interna que la zona metropolitana de Guadalajara tuvo antes de la década de los noventa está asociada con las políticas de urbanización y distribución territorial de la población que se sumaron al crecimiento económico de la ciudad y su relevancia histórica como urbe nacional (misma que data desde la época colonial). Este fenómeno no es exclusivo de la zona metropolitana de Guadalajara, también se presentó en otras urbes, en particular en las que ahora son las grandes metrópolis, Monterrey y la Ciudad de México (Partida–Bush, 2013), y se desaceleró cuando otros polos de atracción surgieron en la escena, entre ellos, para el caso particular de la zona metropolitana de Guadalajara, la migración hacia Estados Unidos (Arias y Woo, 2004).


A partir de la década de los noventa, los flujos entre ciudades medias y de las metrópolis a ciudades medias predominaron (Sobrino, 2010), así como las migraciones a destinos turísticos. Desde entonces se observó una caída de la representación de los inmigrantes internos en las poblaciones de las grandes metrópolis, aunque el flujo continuó. Este cambio está asociado al crecimiento económico y de servicios de las ciudades medias y los destinos turísticos, además de su oferta potencial de mejoras en calidad de vida respecto de lo que las grandes y pobladas metrópolis podrían ofrecer.






FIGURA 1.1 PROPORCIÓN DE POBLACIÓN NACIDA EN OTRA ENTIDAD O EN OTRO PAÍS EN JALISCO, ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA Y RIBERA DE CHAPALA





[image: Figura 1.1 Proporción de población nacida en otra entidad o en otro país en jalisco, zona metropolitana de guadalajara y ribera de chapala]


Notas: La zona metropolitana de Guadalajara está compuesta por los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, Juanacatlán, El Salto e Ixtlahuacán de los Membrillos. La Ribera de Chapala (Rch) incluye a los municipios conurbados de Jocotepec y Chapala.


Fuente: figura elaborada a partir de estimaciones basadas en datos obtenidos de los Censos de población de 1950, 1960, 1970, 1980, 1990, 2000 y 2010 (Inegi, 2019), y en la Encuesta Intercensal 2015 (Inegi, 2015).





Es importante señalar que la migración interna que se atrajo a las metrópolis ha estado compuesta por una población heterogénea. Por un lado, existe una selectividad positiva, es decir, la mayoría de estos migrantes son más escolarizados y obtienen mejores empleos que los no migrantes residentes del lugar (Romo, Téllez y López, 2013). Por otro lado, una parte del flujo ha estado conformada por población de los pueblos originarios del país, hablantes de diversas lenguas indígenas, que se diversificaron aún más a partir de la década de los setenta (Sánchez, 2002), y que enfrentan grandes desventajas que superan incluso las de migrantes en condiciones de pobreza (Martínez y Peña, 2004).


En este sentido, se entiende también por qué la Ribera de Chapala no cuenta con niveles altos de migración interna. Esta zona no es un polo de atracción ya que su dinamismo económico no es distintivo en el ámbito nacional, tampoco es un destino turístico orientado con fuerza hacia el mercado nacional, y su perfil (como se explica más adelante) de zona de retiro, desde hace varias décadas, motiva migración interna dirigida a cubrir empleos en los sectores de servicios que los jubilados demandan. Por ello, su inmigración ha permanecido, de manera histórica, más o menos estable.


Por su parte, la inmigración internacional también ha estado motivada por actores económicos como lo son las empresas tecnológicas y financieras en la zona metropolitana de Guadalajara, y las inmobiliarias de la Ribera de Chapala. Estos actores económicos se han visto apoyados por políticas y legislaciones que han permitido que la inmigración inicie y continúe alimentándose. En la zona metropolitana de Guadalajara, diversos estudios mencionan el rol fundamental de las empresas de tecnología extranjeras que además de demandar mano de obra para maquilar (cubierta por el flujo interno migratorio) (Gabayet, 2006) necesitaban migración altamente calificada para cubrir puestos de alto mando e innovación (Gabayet, 1990; Ramírez–García y Lozano–Ascencio, 2018).


En la Ribera de Chapala, el mercado inmobiliario y las inmobiliarias, como actores, han motivado de manera sustantiva los movimientos inmigratorios, en particular las migraciones de retiro de canadienses y estadounidenses que dominan el flujo migratorio de la zona. Además de motivaciones como el clima, diversas investigaciones señalan que las motivaciones económicas, con particularidad el tipo cambiario, permiten a los retirados costear bienes y servicios, ya que, al retirarse, sus ingresos por salario caen a la mitad. Entre los bienes listados se mencionan los servicios de salud, los costos de la vida cotidiana y, sobre todo, los bienes inmuebles (Schafran y Monkkonen, 2011; Sunil, Rojas y Bradley, 2007; Truly, 2002).


Viviana Rojas, H. Paul LeBlanc y Thankam Sunil (2014) mencionan que entre 200 mil y 300 mil ciudadanos estadounidenses mayores de 50 años poseen o rentan un bien inmueble en zonas costeras nacionales. Esta posesión de bienes inmuebles para habitar o rentar, casas que no se podrían pagar con la jubilación en sus países de origen, ha trasformado de forma radical el mercado local de bienes raíces en la Ribera de Chapala. Desarrollos inmobiliarios, en especial cotos vigilados, gentrificación de los centros históricos de los poblados y creciente especulación en el mercado de los bienes raíces son las principales consecuencias sociales de la migración señaladas en los estudios.


En particular, Chapala se posiciona como el lugar con un porcentaje de empleos en el sector de los bienes inmuebles 3.7 veces mayor que el porcentaje nacional, superando al de Los Cabos (2.9), San Miguel de Allende (1.3), Cancún (1.3), Puerto Vallarta (2.1) y otros lugares costeros y de turismo en el país (Schafran y Monkkonen, 2011). Las inmobiliarias han facilitado con amplitud el acceso de inmigrantes a este mercado, lo que ha llevado a un incremento importante en los precios de los bienes, y presionado a los locales a vender sus propiedades pese a continuar residiendo en la zona (Geo Mexico, 2014; Truly, 2002).


También en términos de política, el estado–nación, vía la implementación del Tratado de Libre Comercio, permitió mayor movimiento de capital e incluso de trabajo, y en específico favoreció la inmigración calificada. A su vez, en la Ribera de Chapala la inmigración de retiro se vio incentivada por la llegada de servicios, en particular cadenas comerciales que asimilaron los espacios sociales de los inmigrantes en sus lugares de origen. También contribuyó la flexibilización que el TLC provocó en las regulaciones inmobiliarias; las modificaciones efectuadas permitieron a extranjeros adquirir propiedades en el territorio nacional, de manera independiente a su ubicación, bajo las figuras de fideicomisos (Schafran y Monkkonen, 2011).


Al igual que en los casos de la inmigración interna e internacional, la migración de retorno y su consecuente reunificación familiar, así como la migración de tránsito, han estado determinadas por contextos sociales, económicos y políticos de escala macro con consecuencias en la escala local.


La zona metropolitana de Guadalajara cuenta con una larga tradición de emigración hacia Estados Unidos de América, datada desde finales de la década de los ochenta (Arias y Woo, 2004). Con la emigración vino el retorno, en etapas posteriores del proyecto migratorio: ya fuera por motivos voluntarios, como el retiro o haber alcanzado las metas de migrar (remesas, obtención de bienes, entre otros), o involuntarios, como deportaciones o crisis económica. En el 2010, observamos un significativo aumento del retorno al país asociado, en específico, al reforzamiento de políticas antiinmigrantes y a la crisis económica del 2008 (Parrado, 2012). En particular, Jalisco fue el mayor receptor de migrantes de retorno, quienes a su vez se asentaron, en primer término, en localidades urbanas como las que conforman la zona metropolitana de Guadalajara (Woo y Flores, 2015). Desde entonces, se unieron al flujo un vasto contingente de población joven que tiene como motivos de migración la reunificación familiar o la búsqueda de oportunidades debido a las restricciones que su estatus migratorio no autorizado por Estados Unidos implicaban (Jiménez, 2018).


En el caso de la migración en tránsito por la zona metropolitana de Guadalajara los factores de atracción macro están asociados a:




1. Su condición geográfica, en particular el cruce de vías férreas.


2. La dinámica fronteriza, que con reforzamiento de la seguridad por parte de Estados Unidos redirecciona los cruces.


3. La situación de violencia e inseguridad humana de los sitios de tránsito de migrantes en México que obliga a tomar ciertas rutas que eviten zonas de riesgo (extorsión, secuestro, abusos físicos, robos).





México es uno de los principales países de tránsito de migración no autorizada en el continente desde la década de los ochenta (Martínez et al., 2015), en específico, debido a las guerras civiles que acontecían en esa época en los países de América Central. En aras de llegar al país vecino, “los transmigrantes no construyen caminos, hacen suyos los que ya existen. No requieren de permiso para servirse de ellos. Practican el libre tránsito, aunque para ello tengan que pagar derecho de paso a delincuentes y oficiales abusivos” (Casillas, 2008, p.164). De esta manera, utilizan las rutas terrestres, por lo común las vías férreas y carreteras, como principales formas de tránsito por el país. La ruta que cruza la zona metropolitana de Guadalajara es una de las tres que conforman el “corredor principal” de la migración de tránsito del país (Casillas, 2007) y en la actualidad es considerada por los migrantes como la más segura (González–Arias y Aikin, 2015).


Las políticas nacionales y cambios en las leyes, las trasformaciones económicas y de los mercados de bienes, las condiciones geográficas de las zonas, la situación de violencia y seguridad heterogénea del país y el contexto migratorio de Estados Unidos, sobre todo lo que concierne a su clima anti–inmigrante y seguridad fronteriza, son la serie de factores de atracción que han moldeado el escenario migratorio de la metrópoli tapatía y la Ribera de Chapala. En este escenario existe una compleja y diversa tipología de sujetos migrantes que conforma un perfil sociodemográfico heterogéneo. ¿Quiénes llegan a la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala? Después de presentar las fuentes de información en la siguiente sección, se dedican las secciones posteriores a explorar esta interrogante.


FUENTES DE INFORMACIÓN, DEFINICIONES CONCEPTUALES Y ESTRATEGIA METODOLÓGICA


La fuente privilegiada para el estudio de la inmigración, en específico en términos de tendencias y descripción general sociodemográfica, es el censo. El censo y las muestras que lo acompañan o complementan (como la Encuesta Intercensal 2015 los conteos de 1995 y 2005) tienen la ventaja de contar a toda la población según su lugar de nacimiento o a una muestra significativamente grande, lo cual garantiza tener representatividad de todos los orígenes de la inmigración. De la misma manera, al contar con un amplio número de casos para el análisis, es posible desagregar las estadísticas generales según diversas características de interés, sin perder la representatividad de la muestra. Y en el caso de la inmigración internacional, a diferencia de los registros de ingreso de las autoridades migratorias, en el censo es posible registrar a toda persona nacida en el extranjero de forma independiente a si su ingreso fue o no autorizado por el gobierno del país. Así que, en el censo están mejor representados los flujos migratorios de los países que en la actualidad (2021) presentan mayores dificultades de ingreso, como lo son los países centroamericanos.


Así, en este capítulo, las inmigraciones internas e internacionales estarán definidas por la contrastación del lugar de nacimiento de la persona y su lugar de residencia actual. Esto tiene la ventaja de que incluye a toda persona extranjera sin importar su estatus migratorio legal o naturalización. A su vez, presenta la desventaja de agrupar a todo inmigrante sin importar el tiempo que ha trascurrido desde su migración, factor que ha sido fundamental en los estudios sobre integración. Para resolver esta limitante, se utiliza la pregunta sobre residencia cinco años previos a la encuesta o censo. Aunque esta característica no nos permite saber con exactitud el monto de años que las personas tienen residiendo en las zonas de estudio, o el número de migraciones que han realizado, nos ayuda a crear una categoría un tanto burda que se nombra como inmigración reciente.


En este capítulo, la inmigración reciente se refiere a las personas que habiendo nacido en un lugar distinto al área de estudio reportan haber estado residiendo en un lugar distinto al de estudio cinco años antes de ser entrevistadas. Así pues, se estudian inmigrantes internos (aquellos que nacieron fuera del estado de Jalisco, pero en el país) e internacionales (nacidos fuera de México) según su llegada reciente (si residían fuera de la zona de estudio cinco años atrás de ser entrevistadas). Este conjunto de inmigrantes se captura y se analiza de forma trasversal, por ello, y debido a las definiciones restrictivas que los instrumentos cuantitativos imponen, los montos estimados de los inmigrantes, tanto del total como por origen, pueden no coincidir con los reportados por colegas en este libro o en otras publicaciones y que parten de estudios cualitativos o trabajo de campo.


Además del análisis del origen de los inmigrantes, se analizan sus características sociodemográficas y laborales. Se toma información sobre edad, sexo, asistencia escolar y escolaridad acumulada, tipo de hogar, hablante de legua originaria o indígena (según define el censo), y acceso a los servicios de salud. También se analiza la situación laboral, se desglosa la condición de actividad de las personas y se caracteriza el grupo de los empleados según su posición en el trabajo. Con ello se pretende dar un panorama de quiénes inmigran a la zona de estudio y cómo se integran en el mercado de trabajo.


¿QUIÉNES INMIGRAN A LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA Y LA RIBERA DE CHAPALA? PERFILES SOCIODEMOGRÁFICOS


Como se ha descrito con anterioridad en este capítulo, desde hace diez años, el escenario migratorio de la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala, al igual que el jalisciense, ha venido transitando por una diversificación de los sujetos migrantes. En esta sección se exploran los cambios en las tendencias haciendo la distinción entre los stocks de migración reciente y anterior (véase la figura 1.2), a fin de entender si su descenso está asociado a una desaceleración reciente del flujo. También se analizan los lugares de nacimiento de los inmigrantes internacionales para conocer sus orígenes (véase la tabla 1.1). Para finalizar, se describen de forma sociodemográfica a inmigrantes internos e internacionales, y se comparan con los no migrantes para explorar si los migrantes presentan perfiles distintos a los locales (véase la tabla 1.2).


En la figura 1.2 se muestran las distribuciones de la población según su estatus migratorio y su cambio entre 2010 y 2015 para la zona metropolitana de Guadalajara, la Ribera de Chapala y el estado. Se define el estatus migratorio según el lugar de nacimiento: en Jalisco (no migrantes), en otro estado (inmigrantes internos) y en otro país (inmigrantes internacionales). Además, los inmigrantes internacionales se dividen según su temporalidad de la migración en reciente: los que llegaron durante los últimos cinco años a partir de la fecha de análisis, es decir 2005–2010 y 2010–2015, y los que llegaron antes de ese esos periodos, de forma respectiva. En general se aprecia la tendencia que corrobora los hallazgos de otras investigaciones, del descenso ligero de la presencia de los inmigrantes, internos e internacionales, en todas las áreas del estado.


El porcentaje de los nacidos en Jalisco con respecto del total de la población se incrementó entre 2010 y 2015 en 2.2% en la Ribera de Chapala y 1.6% en la zona metropolitana de Guadalajara, mientras que en el resto de la entidad lo hizo en 1.2% (comparar área gris oscuro de los círculos principales, véase la figura 1.2).


En la zona metropolitana de Guadalajara y en el resto del estado, las reducciones de la migración provinieron principalmente del decremento de los inmigrantes internos, los cuales se redujeron 1.5 y 1 puntos porcentuales, de forma respectiva. Esto implica que la representación porcentual de inmigrantes internacionales se redujo poco, 0.1 y 0.2 puntos porcentuales, de manera respectiva.


En la Ribera de Chapala la situación es distinta, tanto migrantes internos como internacionales redujeron su proporción a 1 punto porcentual. Otra característica especial de la Ribera de Chapala es que la proporción de inmigrantes internos e internacionales es muy similar, en 2015 los inmigrantes internos representaban 4.3% de la población mientras que los internacionales representaban 3.4%. En contraste, en la zona metropolitana de Guadalajara y en el resto del estado, los inmigrantes internos representaron 13.3% y 10.1% mientras que los inmigrantes internacionales fueron 0.7% y 1.4%. De forma evidente, la Ribera de Chapala tiene un nivel alto de inmigración internacional, incluso comparado con el ámbito nacional (0.8%).


Finalimente, para entender si la caída de porcentaje de inmigrantes internacionales de las áreas de estudio se relaciona con un descenso del flujo, analizamos dentro del grupo de los inmigrantes internacionales a los llegados entre 2005–2010 y 2010–2015. Los resultados muestran que en 2015, al igual que en 2010, los inmigrantes recientes representaron alrededor de un tercio del total de inmigrantes internacionales. También se observa que la proporción de migrantes que llegó a las zonas en los cinco años previos a 2010 y 2015 se redujeron ligeramente y dan cuenta de la reducción general de los inmigrantes internacionales. Esto significa que la caída del flujo, es decir de la llegada de nuevos inmigrantes, es lo que explica la reducción de su proporción en la población total de la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala.


Aunque el flujo ha disminuido la proporción de inmigrantes internacionales en la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala, la dinámica interna de este grupo puede ser muy heterogénea. Por ello, estudiamos los lugares de origen de estos migrantes haciendo uso de su país de nacimiento. La tabla 1.1 presenta tres columnas principales. Las dos primeras muestran el porcentaje de personas residentes en la zona metropolitana de Guadalajara y en la Ribera de Chapala respecto del total de personas nacidas en el extranjero residiendo en Jalisco en 2010 y 2015. La última columna presenta el monto total de los inmigrantes internacionales en Jalisco. En esta tabla se listan las cifras de los inmigrantes nacidos en cada continente del mundo y en todos los países que tenían al menos 30 personas residiendo en el estado de Jalisco en 2010 o 2015. Este criterio de exclusión se impuso para garantizar la confidencialidad de las personas.






FIGURA 1.2 DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO Y TIEMPO DE MIGRACIÓN PARA JALISCO, ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA Y RIBERA DE CHAPALA





[image: Figura 1.2 Distribución de la población según lugar de nacimiento y tiempo de migración para jalisco, zona metropolitana de guadalajara y ribera de chapala]


Notas: La zona metropolitana de Guadalajara está compuesta por los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, Juanacatlán, El Salto e Ixtlahuacán de los Membrillos. La Ribera de Chapala incluye a los municipios conurbados de Jocotepec y Chapala.


Fuente: figura elaborada a partir de estimaciones basadas en datos obtenidos del Censo de población 2010 (Inegi, 2019), y en la Encuesta Intercensal 2015 (Inegi, 2015).





La tabla 1.1 muestra que tanto en 2010 y 2015, la mayoría dominante de los inmigrantes internacionales al estado y a la zona metropolitana de Guadalajara y Ribera de Chapala proviene del continente americano con más de 70 mil inmigrantes, seguido por el europeo con más de 3,500, el asiático que pasó de alrededor de mil a poco más de dos mil y, para finalizar, el oceánico y africano que tienen montos muy cercanos, pero menores a 200 personas.


Al analizar la distribución de los inmigrantes por continentes y países, se concluye que la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala concentran la mayoría contundente (más de las tres cuartas partes de cada stock) de los inmigrantes internacionales de todos los países, con excepción de las personas provenientes de Estados Unidos de América, Canadá y Australia. A estos tres países se les une, para 2015, Alemania y China. Aun así, los cinco principales países de los que provienen los inmigrantes a la zona metropolitana de Guadalajara en 2010 fueron Estados Unidos, Colombia, España, Argentina y Cuba. Para 2015 la lista se modifica, Venezuela se posiciona en segundo lugar, después de Estados Unidos, Colombia y España descienden al tercero y cuarto lugar, e India se posiciona en la lista en el quinto lugar.


Aunque algunos países dominan el stock de inmigrantes en la zona metropolitana de Guadalajara, no coinciden con los países que incrementaron su presencia. Los países que más disminuyeron su stock entre 2010 y 2015 fueron Estados Unidos, Corea del Sur, Alemania, Brasil y Canadá. Por su parte, los que más incrementaron su stock fueron India, Venezuela, Puerto Rico, Ecuador y Argentina. El caso de India es muy interesante, puesto que es el stock de inmigrantes que se incrementó de manera más significativa tanto en la zona metropolitana de Guadalajara como en el estado entre 2010 y 2015, pasando de 80 a 1,053 personas y desplazando a Corea del Sur, que había sido el principal país de origen de los inmigrantes asiáticos.


Se concluye que en la zona metropolitana de Guadalajara hay una diversidad de nacionalidades representadas, con dinamismo proveniente del continente americano y asiático vinculado a su situación geográfica y a la dinámica del mercado laboral de migración altamente calificada.


En la Ribera de Chapala la situación es distinta, en 2010 el stock está dominado por los países norteamericanos, Estados Unidos de América y Canadá, y tres países europeos, Inglaterra, Alemania y Holanda. Para el 2015, la lista continúa, pero China desplaza a Holanda en el quinto lugar. A diferencia de en la zona metropolitana de Guadalajara, entre 2010 y 2015, en la Ribera de Chapala solo descendió de forma significativa el stock de los estadounidenses y se incrementó, con ligera significancia estadística, el stock de los chinos. Esto muestra que en la zona la dinámica migratoria es más estable tanto en términos de diversidad como de crecimiento, coincidente con su característica de ser zona de turismo y de migración de retiro.


También se busca entender a profundidad quiénes son los inmigrantes de la zona metropolitana de Guadalajara y la Ribera de Chapala. Para ello se describen, de manera sociodemográfica, a los inmigrantes internos e internacionales en la tabla 1.2. En esta tabla se comparan los inmigrantes con los no migrantes con dos finalidades; la primera es entender si los migrantes presentan diferencias significativas en sus características sociodemográficas respecto a los no migrantes, estas diferencias han sido documentadas con amplitud por diversos estudios (por ejemplo, Romo et al., 2013) y son denominadas con el término “selectividad”. La segunda es aproximarse a una medición inicial de la integración social en los ámbitos del acceso a salud y asistencia escolar; la existencia de diferencias entre migrantes y no migrantes son indicios que permiten esbozar si la etiqueta de “migración” tiene algún significado de inclusión o desigualdad.


Los perfiles sociodemográficos de inmigración interna e internacional a la zona metropolitana de Guadalajara han cambiado ligeramente entre 2010 y 2015. La migración interna se presenta como un poco más feminizada (52% mujeres) que la población original (51% mujeres) y se mantiene igual entre 2010 y 2015. De manera contraria, la inmigración internacional es ligeramente más masculina y se incrementa entre 2010 (51% hombres) y 2015 (52% hombres).






TABLA 1.1 PROPORCIÓN DE LA POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO RESIDENTE EN LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA O EN LA RIBERA DE CHAPALA CON RESPECTO DEL TOTAL EN JALISCO SEGÚN CONTINENTE Y PRINCIPALES PAÍSES DE NACIMIENTO*





























	Región / País de nacimiento

	2010

	2015






	Zona metropolitana de Guadalajara

	Ribera de Chapala

	Jalisco

	Zona metropolitana de Guadalajara

	Ribera de Chapala

	Jalisco






	África

	70%


	10%


	105


	88%


	9%


	120







	Marruecos

	 


	 


	 


	87%


	 


	30







	América

	40%


	4%


	78,286


	40%


	4%


	72,573







	Estados Unidos de América

	36%


	4%


	68,843


	35%


	4%


	61,762







	Canadá

	26%


	38%


	1,341


	16%


	41%


	1,331







	Colombia

	89%


	 


	1,174


	86%


	1%


	1,239







	Argentina

	84%


	 


	938


	84%


	 


	1,080







	Cuba

	81%


	 


	754


	72%


	 


	669







	El Salvador

	79%


	 


	754


	79%


	 


	825







	Venezuela

	81%


	 


	663


	73%


	 


	1,496







	Perú

	90%


	 


	606


	95%


	 


	634







	Guatemala

	71%


	 


	486


	68%


	 


	374







	Chile

	80%


	 


	468


	88%


	 


	365







	Brasil

	92%


	 


	329


	90%


	 


	142







	Honduras

	72%


	 


	321


	37%


	 


	319







	Nicaragua

	76%


	 


	297


	87%


	 


	309







	Puerto Rico

	89%


	 


	264


	97%


	 


	487







	Costa Rica

	79%


	 


	233


	95%


	 


	201







	Urugay

	79%


	 


	163


	50%


	 


	321







	Panamá

	89%


	 


	160


	99%


	 


	204







	Ecuador

	80%


	 


	130


	82%


	 


	337







	República Dominicana

	68%


	 


	114


	 


	 


	 







	Bolivia

	92%


	 


	99


	100%


	 


	126







	Haití

	83%


	 


	53


	100%


	 


	26







	Asia

	87%


	3%


	1,303


	88%


	2%


	2,077







	Corea del Sur

	95%


	 


	428


	90%


	 


	162







	China

	81%


	 


	258


	62%


	9%


	332







	Japón

	91%


	 


	221


	80%


	 


	209







	India

	89%


	 


	80


	100%


	 


	1,053







	Taiwan

	89%


	 


	62


	95%


	 


	98







	Israel

	82%


	 


	44


	84%


	 


	61







	Líbano

	86%


	 


	43


	100%


	 


	47







	Irán

	 


	 


	 


	100%


	 


	43







	Europa

	76%


	9%


	3,970


	76%


	8%


	3,753







	España

	90%


	 


	1,127


	86%


	 


	1,239







	Francia

	82%


	4%


	621


	97%


	 


	557







	Alemania

	70%


	13%


	500


	48%


	17%


	291







	Inglaterra

	45%


	33%


	414


	53%


	29%


	434







	
Italia

	75%


	5%


	399


	72%


	 


	464







	Suiza

	71%


	11%


	140


	50%


	 


	153







	Holanda

	56%


	22%


	130


	73%


	17%


	139







	Rusia

	84%


	 


	126


	94%


	 


	78







	Bélgica

	66%


	 


	71


	91%


	 


	47







	Hungría

	77%


	 


	53


	 


	 


	 







	Austria

	75%


	 


	44


	 


	 


	 







	Polonia

	70%


	 


	44


	100%


	 


	118







	Irlanda

	54%


	 


	37


	 


	 


	 







	Suecia

	79%


	 


	33


	70%


	 


	37







	Portugal

	70%


	 


	27


	 


	 


	 







	Ucrania

	96%


	 


	26


	 


	 


	 







	Eslovaquia

	 


	 


	 


	91%


	 


	45







	Grecia

	 


	 


	 


	91%


	 


	32







	Oceanía

	54%


	20%


	61


	23%


	2%


	186







	Australia

	60%


	 


	50


	20%


	 


	179











* Por cuestiones de confidencialidad, en la tabla se enlistan solo los países de origen de las poblaciones con más de 30 individuos residiendo en alguna de las zonas de estudio.


La zona metropolitana de Guadalajara está compuesta por los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, Juanacatlán, El Salto e Ixtlahuacán de los Membrillos. La Ribera de Chapala incluye a los municipios conurbados de Jocotepec y Chapala.


Fuente: tabla elaborada a partir de estimaciones basadas en datos obtenidos del Censo de población 2010 (Inegi, 2019), y en la Encuesta Intercensal 2015 (Inegi, 2015).





Ambos tipos de migración tienen estructuras de edad distintas a la de los no migrantes. Comparado con los no migrantes, los inmigrantes internos presentan una estructura por edad concentrada en las edades productivas, más de dos tercios de esta población tiene entre 25 y 65 años de edad, y se mantuvo sin cambios significativos entre 2010 y 2015 (69 y 68%, de forma respectiva, véase tabla 1.2). También presentan mayores proporciones de población adulta mayor que los no migrantes, tanto en 2010 como en 2015 su porcentaje de población de 65 y más años es, en aproximación, el triple que el observado entre los no migrantes (12% versus 4% en 2010 y 14% versus 5% en 2015). En contraste, la migración internacional tiene una estructura por edad mucho más joven que la estructura de los no migrantes. Los internacionales presentan altos niveles de población menor de 15 años (42% versus 32% de no migrantes en 2010 y 37% versus 30% de no migrantes en 2015). Consecuente con la estructura por edad, el porcentaje de población que asiste a la escuela entre los migrantes internos es significativamente menor al de los no migrantes tanto en 2010 (13% versus 33%) como en 2015 (13% versus 36%), mientras que entre los internacionales, los porcentajes son mayores (42% en 2010 y 44% en 2015).


En términos de selectividad escolar, los inmigrantes son más escolarizados que los no migrantes, lo que corrobora las hipótesis de selectividad positiva documentadas en otras investigaciones. Los inmigrantes internos en 2010 superan en 1.9 años la escolaridad promedio de los no migrantes, y aunque en 2015 la brecha se reduce a 1.3 años, en términos del nivel escolar la diferencia tiene un impacto significativo: mientras que los más de nueve años promedio de escolaridad de los inmigrantes significa que han terminado la secundaria, los no migrantes no obtienen como terminado este nivel escolar. En parte, esta disparidad puede explicarse por la importante diferencia entre los porcentajes de población en edad escolar entre inmigrantes internos y no migrantes, ya que al menos 30% de los no migrantes aún no ha superado los 15 años de edad.






TABLA 1.2 CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LA POBLACIÓN RESIDENTE EN LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA Y RIBERA DE CHAPALA SEGÚN ESTATUS MIGRATORIO, 2010 Y 2015









































	Características sociodemográficas

	Zona metropolitana de Guadalajara

	Ribera de Chapala






	2010

	2015

	2010

	2015






	No migrante

	Inmigrante interno

	Inmigrante internacional

	No migrante

	Inmigrante interno

	Inmigrante internacional

	No migrante

	Inmigrante interno

	Inmigrante internacional

	No migrante

	Inmigrante interno

	Inmigrante internacional






	Total

	3’673,209

	644,269

	35,735

	3’872,787

	630,346

	32,974

	81,022

	4,988

	3,917

	83,955

	4,170

	3,204






	Sexo






	Hombre

	49%

	48%

	51%

	49%

	48%

	52%

	49%

	50%

	51%

	49%

	50%

	51%






	Mujer

	51%

	52%

	49%

	51%

	52%

	48%

	51%

	50%

	49%

	51%

	50%

	49%






	Edad






	0–15

	32%

	7%

	42%

	30%

	7%

	37%

	32%

	11%

	17%

	30%

	10%

	14%






	15–25

	20%

	12%

	17%

	19%

	11%

	21%

	20%

	13%

	6%

	18%

	13%

	6%






	25–65

	43%

	69%

	35%

	45%

	68%

	38%

	41%

	65%

	35%

	43%

	62%

	27%






	65 y más

	4%

	12%

	5%

	5%

	14%

	4%

	7%

	12%

	42%

	8%

	16%

	52%






	Asiste a la escuela

	33%

	13%

	42%

	36%

	13%

	44%

	28%

	14%

	15%

	30%

	12%

	12%






	Escolaridad

	7.2

	9.1

	8.2

	8.2

	9.5

	9.6

	5.8

	7.9

	12.1

	6.7

	8.4

	12.9






	Tipo de hogar






	Nuclear

	61%

	57%

	58%

	61%

	57%

	60%

	56%

	58%

	63%

	51%

	55%

	66%






	Extenso

	36%

	36%

	34%

	36%

	35%

	29%

	42%

	37%

	16%

	46%

	38%

	11%






	Unipersonal

	2%

	4%

	4%

	2%

	5%

	4%

	2%

	4%

	16%

	2%

	5%

	19%






	Corresidentes

	1%

	3%

	4%

	1%

	3%

	7%

	1%

	2%

	5%

	0.2%

	2%

	4%






	Habla lengua originaria

	0.2%

	3%

	0.4%

	0.2%

	3%

	0.4%

	0.1%

	2%

	0.2%

	0.1%

	3%

	0.1%






	Sin servicios de salud

	35%

	33%

	53%

	22%

	20%

	44%

	51%

	46%

	51%

	27%

	26%

	63%










Notas: La zona metropolitana de Guadalajara está compuesta por los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga, Juanacatlán, El Salto e Ixtlahuacán de los Membrillos. La Ribera de Chapala incluye a los municipios conurbados de Jocotepec y Chapala.


Fuente: tabla elaborada a partir de estimaciones basadas en datos obtenidos del Censo de población 2010 (Inegi, 2019), y en la Encuesta Intercensal 2015 (Inegi, 2015).





Por su parte, los inmigrantes internacionales también superan los niveles de escolaridad promedio de los no migrantes, en 2010 tienen un año más de escolaridad y en 2015 tienen 1.4 años más. De hecho, en 2015 los inmigrantes internacionales son el grupo más escolarizado. A diferencia de la explicación potencial dada en el caso de los inmigrantes internos, los inmigrantes internacionales son, de forma clara, el grupo de mayor escolaridad porque tienen el mayor monto de años promedio pese a tener la mayor proporción de personas menores de 15 años.


Los arreglos residenciales se analizan con la variable de tipo de hogar. En la tabla 1.2 se observa que hay muy ligeras diferencias entre los hogares de los no migrantes y los inmigrantes internos e internacionales en la zona metropolitana de Guadalajara. Entre todos los grupos, el tipo de hogar más común es el nuclear, es decir, conformado por una pareja y / o hijos. Los hogares unipersonales son un poco más comunes entre los inmigrantes, al igual que los hogares de corresidentes (personas no emparentadas).


La presencia de población originaria, también llamada indígena, entre los grupos de análisis, se aproximó por medio la pregunta sobre el habla de una lengua indígena. El análisis de esta variable es de relevancia debido al ya documentado flujo de inmigrantes indígenas a la ciudad (Martínez y Peña, 2004; Sánchez, 2002). En la tabla 1.2 se observa que su mayor presencia relativa está en el grupo de inmigrantes internos y se mantiene estable entre 2010 y 2015 en 3%, porcentaje que es significativamente elevado cuando se compara con los niveles de 0.2% que se observan entre los no migrantes.


Por último, en la tabla se presentan los porcentajes de población que no cuentan con acceso a ningún servicio de salud a fin de explorar una dimensión fundamental de la integración social, el derecho a la salud. Entre no migrantes y migrantes internos en 2010 se registra que cerca de un tercio de cada grupo no cuenta con acceso a servicios de salud, mientras que en el mismo año 53% de los inmigrantes internacionales no tiene acceso. Hacia 2015, el acceso mejora para todos los grupos, aunque las proporciones sin acceso siguen en niveles importantes, 20% de los no migrantes, 22% de los inmigrantes internos y 44% de los inmigrantes internacionales. En resumen, se identifica una importante barrera de acceso a los servicios de salud para las personas nacidas en el extranjero.


En la Ribera de Chapala los perfiles sociodemográficos de los grupos de análisis también se modificaron muy ligeramente entre 2010 y 2015. Al igual que en la zona metropolitana de Guadalajara, la migración internacional en 2015 es ligeramente más masculina que la interna y la población local no migrante. Sin embargo, en términos de estructura etaria se comporta significativamente distinto. Mientras que no migrantes e inmigrantes internos tienen patrones similares que los observados, en la zona metropolitana de Guadalajara los inmigrantes internacionales tienen una fuerte concentración en el grupo de edad de adultos mayores; en 2010, 42% de los inmigrantes internacionales tenía más de 65 años, para 2015, este porcentaje aumentó a 52%. Este hallazgo corrobora la hipótesis planteada por diversos autores sobre el potencial incremento de la población retirada extranjera en el territorio nacional (Rodríguez y Cobo, 2017; Schafran y Monkkonen, 2011; Truly, 2002).


Al igual que en la zona metropolitana de Guadalajara, en la Ribera de Chapala se identifica selectividad positiva en escolaridad tanto en inmigrantes internos como internacionales. En esta zona las diferencias son mucho más notorias y elevadas: los internos superan en 2.1 años en 2010 y en 1.7 años en 2015 la escolaridad de los no migrantes, mientras que los internacionales lo hacen en 6.3 y 6.2 años, de manera respectiva. Estas cifras se deben matizar ya que el porcentaje de población en edad escolar, entre el grupo de los no migrantes, es más del doble del reportado entre los inmigrantes internos e internacionales. Aun así, los inmigrantes internacionales que residen alrededor del lago son altamente escolarizados, sus años promedios reportados equivalen a haberse graduado de la educación media superior y de haber iniciado algún tipo de nivel superior (más de 12 años de escolaridad). Los inmigrantes internacionales en esta zona se presentan como un grupo con alta escolaridad.
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